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INTRODUCCION. 

Inguna de las Ciudades de España 

ha padecido la injusticia en las 

Historias, que Alicante; tan va-, 

rías han sido las congeturas so-, 
bre su primera fundación , como falaces. 

Quien aseguró fué la Ilici (i) •, quien la 

Alona (a) i y quien pretendió hubiera sido á 

un tiempo mismo la Ilici , la Alona , y el 

puerto Ilicitano (3) : Ya la dieron por fun¬ 

dación de Tubál , ya de Brigo (4) Rey 

fabuloso de España ; y ya se aseguraba, 

que hasta la entrada de los Arabes nunca 

fué Población. Entre esta turba de confusas 

opiniones ha vacilado la Historia antigua 

a de 

(1) Beuter Lib. V, Cap. VIII. 
(2) Escolano Lib. VI, Cap. XI, 
(3) Marieta Hist. Beles, de España, 'Parte II, 
(4) Beuter Lib. I. Cap. VIH, 
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de la Ciudad de Alicante , que pudiera abas¬ 

tecer á otros Pueblos (émulos siempre de 

sus antigüedades) de memorias , y monu¬ 

mentos antiguos. 

Apenas se hallará Pueblo en España, 

que no conserve una noticia de sus antigüe¬ 

dades i solo Alicante ha tenido la desgracia 

de no hallar Autor, que de proposito haya 

tratado de sus preciosos monumentos , que 

el tiempo insensiblemente aniquila. Ni el 

amor á la Patria, ni el deseo y la satisfac¬ 
ción de vér propagada la noticia de los pri¬ 

meros establecimientos de esta Ciudad , han 

sido suficientes estímulos para mover á 

otro á publicar la Historia antigua de Ali¬ 

cante : tantas Inscripciones destrozadas, tan¬ 

tas Estatuas deshechas , tantas Medallas con¬ 

sumidas , no han sido capaces de mover la 

desidia , viendo estos apreciables monumen¬ 
tos víótimas del pico y del fuego. 

Este justo motivo movió al Dean Don 

Vicente Bendicho á escribir la Chrónica de 

esta Ciudad ; pero la falta de medios, y el 

letargo , que por tantos años ha padecido 

el buen gusto en nuestra Nación , no per- 
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mielo se diera á la Prensa este escrito. A vis¬ 

ta de tan lamentable estado , se arredrará el 

espíritu mas constante , si no le ayuda el de¬ 

seo de adelantar y enriquecer nuestra His¬ 

toria con nuevos monumentos, con noticias 

fidedignas, y con memorias antiguas , que 

el tiempo roba de la nuestra. 

La mayor parte de los Pueblos de Espa¬ 

ña lloran el triste estado en que se hallan, 

viéndose destituidos de monumentos anti¬ 

guos, y falsamente enriquecidos de fábulas y 
ficciones sacadas de los Pseudo-Chronicones: 

No hay Lugar en España (dice el célebre Don 

Nicolás Antonio (i)) por corto y obscuro que 

sea, que ya no piense en hacer propia Histo¬ 

ria con los materiales , que halla en esta mina 

de estrañezas y novedades. Es evidente : ya 

todos son Historiadores, todos antiquarios; 

qualquiera escribe á su arbitrio , apoyán¬ 

dose en la falsa tradición , ó en las mons¬ 

truosas producciones de Annio Viterbiense, 

Román de la Higuera, y Julián Perez. 

Los Pueblos que pretenden por derecho 

a i na- 

(i) Censura de Historias Fabulosas, Lib. I. Cap. l./ol. 4. 
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natural tener cierta antigüedad, autorizada 

solo del deseo caprichoso de sus partidarios, 

se declaran enemigos al primero que niega 

sus fabulosos principios. 

Las verdades Históricas sacadas de los 

Autores originales, son entes que no mere¬ 

cen el indulto de semejantes eruditos j no 

hay autoridad verdadera , no hay Autor fi¬ 

dedigno , ni razón convincente: si se niega, 

que tal Torre, que tal Pueblo es fundación 

de Tubál, el que esto negare será el objeto 

de la sátira en semejantes Pueblos : los que 
oyen, y no juzgan, siguen á los mas. 

Espero con semblante tranquilo la sátira 

é insulto de los necios, y no será la prime¬ 

ra vez , que con espíritu superior he despre¬ 

ciado su calumnia , dexando la decisión al 

sabio juicio, y sensato parecer de los verda¬ 

deramente Doótos. 

DES- 
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i. 
DESCRIPCION GEOGRAFICA 

D£ ¿OS S£NOS SUCRONENSE 
é Ilicitano, en el que estaba Lucentum, 

con el examen de las autoridades 

que lo apoyan. 

UCENTUM , Ciudad antigua de 

España , es el asunto de esta 

obra : esto es, verificar con au¬ 

toridades irrefragables, y monu¬ 

mentos verídicos, que estuvo sita en las in¬ 

mediaciones de la Ciudad de Alicante. 

Para esto es indispensable regirse por las 

memorias, que dexaron en sus escritos los 

Geógrafos Patricios y Coetáneos á los su¬ 

cesos. Los principales para esta obra deben 

ser Pomponio Mela , y Cayo Plinio ; el pri¬ 

mero Español, nacido junto á Carteya (Al- 

gecira), como él mismo asegura en el Lib. II. 

Cap. 



m 
Cap. VI. de su Geografía. El segundo corrió 

nuestras costas en tiempo del Emperador 

Vespasiano , con el cargo de cobrar ciertos 

Feudos pertenecientes al Imperio Romano: 

de suerte , que estos dos diligentísimos Geó¬ 

grafos deben ser preferidos á Estrabón , y 

Ptoleméo , Autores estrangeros, que sin ver 

las Provincias escribieron por relación ; pero 

como Estrabón no hace mención de Lucen- 
tum, nada tiene que ver en esta obra. 

Ptoleméo escribió desde Alexandría, 

por lo que no merece el crédito que Me¬ 
la, y Plinio , que escribieron á vista de las 

Ciudades de España , que refieren. Quando 

Ptoleméo escribe del Egipto , désele el cré¬ 

dito , que justamente merecen Mela, y Pli¬ 

nio quando escriben de España. 

Estos dos Geógrafos (i) hacen particular 

mención de nuestros dos Senos Sucronense é 

Ilicitano. Pomponio Mela, que escribió por 

los años 70. de la Encarnación de Christo, 

haciendo relación, y empezando la Descrip¬ 

ción de España de los Pirinéos ázia Ponien¬ 

te, 

(1) Mela Lib. II. Cap. VI. Plinio Lib. III. Cap. III. 
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te, por la costa del Mediterráneo , escribe: 

Prior Sttcronensis dicitur (i) ; y luego : Se¬ 

quen s Illicitanus. 

Plinio hace al revés la Descripción, em¬ 

pezándola opuestamente ; y asi escribe : Co¬ 

lonia immunis lliici, unde Illicitanus sinus (i). 

Es cierto, que Ptoleméo nombra á es¬ 

te Seno 5 pero erradamente coloca á Lucen- 

tum junto á Cartago-Nova, oy Cartagena 

de España. 

El Seno Sucronense comprehendía desde 
los Alfaques hasta Cabo Martin , tomando el 

nombre de Suero, Ciudad antigua, oy Cu- 

llera en el Reyno de Valencia , ó del Rio 

Suero que desagua en este Seno , oy Xucar; 

pero parece mas probable tomase el nombre 

de la Ciudad , que no del Rio, asi como el 

Seno Ilicicano tomaba el nombre de la Co¬ 

lonia llici, el qual principiaba desde dicho 

Cabo Martin, y seguía hasta el de Palos, 

cuyo término será de diez y ocho leguas. 

En este Seno estaba Lucentum, Ciudad 

que 

(1) Mela Lib. II. Cap. II. 
(2) Plinio Lib. III. Cap. III. 
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que gozaba el fuero de Latinos , como ex¬ 

presa Plinío Latinorum Lucentum , y cuya 

Población , según estos Geógrafos , estaba 

entre Ilici , y Dianium i de suerte que su 

verdadero sitio era antes de llegar á Iiici, 

caminando desde Cabo Martin al de Palos, 

en la orilla del Mediterráneo , según Pom- 

ponio Mela (i) : Sequens lllicitanus Alonem 

habet , & Lucentlam , O' unde ei nomen est 

lilla m. 

Este Autor escribe Lucentia; pero no por 
eso dexa de ser la misma Lucentiutn de Pli- 

nio. Esta variación no es nueva, pues como 

tengo probado en la Obra de Medallas , de 

Colonias , Municipios , y Ciudades antiguas de 

España (a) , acaece muchas veces. 

La misma colocación que Mcla, dá Píl¬ 

lalo á Lucentum , poniéndola después de Ili¬ 

ci , porque describía nuestra costa Mediter¬ 

ránea al revés ; su relación es la siguiente: 

Reliqua in ora, fumen Tader, Colonia immunis 

lllici, unde lllicitanus sinus. In eam contribuun- 

tur 

(1) Meia cit. 
(2) Impreso en Valencia año 1773. 
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tur lcosita.nl. Mox Latlnorttm Lucentum , Dia- 

nium stipendiarium, Suero fiuvius , & quon- 

dam oppidum, Contéstame finís (i). 

Que equivale á : Queda a la orilla del 

Rio Tader (que es el que ahora llamamos 

Segura ) la Colonia Inmune llici: esto es , que 

dándole los Romanos el derecho Itálico, es¬ 

taba libre de todo pecho , así personal, co¬ 

mo Real , según expresa el Jurisconsulto Pau¬ 

lo (a) de la que toma el nombre el Seno ili¬ 

citano. A esta contribuyen los lcositanos. 
Estos estaban sujetos al Tribunal y Ju- 

risdicion de los Ilicitanos. Por nombre de 

lcositanos debe entenderse un Ayuntamien¬ 

to de Pueblos, asi como quando Plinio di¬ 

ce : Gerundenses , Aquicaldenses, Betulonen- 

ses, Celsenses, lllerdenses , Complutenses 5 y 

al nombrarlos al principio de cada Conven¬ 

to Jurídico , los llama Populi, para que en¬ 

tendiésemos con esto claramente , que no 

nombra una sola Población , sino á la Capi¬ 

tal , y Lugares que tenia en su distrito, co- 

b mo 

(1) Plin. Lib. 111. Cap. 111. 
(2) Leg. 8. ff. de Censibus, 
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ino explica Harduino en las Notas al Lib. III. 

de Plinio. Estos Pueblos, ó Aldeas no deben 

colocarse entre Ilici , y Lucentum pues el 

texto de Plinio solo expresa, que eran con¬ 

tribuyentes. Monforte está quatro leguas tier¬ 

ra adentro distante de Alicante , y con to¬ 

do es contribuyente á la Ciudad. 

A mí me parece , que el nombrar Pli¬ 

nio á los Icositanos, no estando en la costa 

Marítima, dimana, de que como este Au¬ 

tor fué Procurador en la Contestania , que 

era esta parte, fué nombrando las particula¬ 

ridades relativas á su inspección. 

Sigue diciendo : Inmediata d esta (esto 

es Ilici) esta Lucentum de Latinos , y Denia 

estipendiaría : Suero Rio ( oy Xucar ) , y Ciu¬ 

dad arruinada , fin de la Contestania i de cu¬ 

yas autoridades resulta que Lucentum estaba 

por esta costa. Todo esto es necesario pa¬ 
ra manifestar la verdadera situación de este 

Pueblo , apoyándola con las autoridades de 

los Geógrafos mas célebres contemporáneos 

al tiempo de su existencia. 

El no aclarar del todo los asuntos, ha¬ 

ce las mas veces que la verdad no produz¬ 
ca 
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ca aquellos efeótos que debe *, por esto re¬ 

feriré las opiniones de los mas clásicos Au¬ 

tores , que colocan á Lucentum en Alicante, 

mirando con desprecio las que sin sólidos 

fundamentos pretenden sostener algunos Es¬ 

critores , fundándolas sobre débiles conge- 

turas. 

Uno de estos fué Pedro Juan Oliver(i), 

que colocó á Lucentum en Ludiente , distan¬ 

te quatro leguas del Mar (a), á cuya orilla 

la colocan todos los Geógrafos. A este Au¬ 

tor siguió Ambrosio de Morales (3), y á es¬ 
tos otros muchos, que no fatigándose en la 

investigación del asunto , solo tuvieron el 

trabajo de copiar lo que habla escrito Oliver. 

Atendieron estos Autores solamente á la 

semejanza de los nombres Lucentum Luchent, 

sin advertir caminaban contra la corriente de 

los Geógrafos antiguos, que unánimes y con¬ 

formes la colocan á la orilla del Mar. 

Con el mismo acierto colocó otro Escri- 

b z tor 

(1) Oliv. en las Notas cl Mela Lib. II. Cap. VI. 
(2) Escol. dixo erradamente con incertidumbre 5. ó 6* 
(3) Lib. IX. Cap. XXXIII. 
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tor á Lucentum en Lucena (i) , que está cer¬ 

ca de Aragón , por cuyo motivo afirma el 

Dean Bendicho (a) habia dos Lucencias en 

España , para dexar conformes á estos Au¬ 

tores •, pero estas opiniones no tienen mas re¬ 

chazo que referirlas. Tan débiles fundamen¬ 

tos no tienen fuerza para contrastar los de 

los mas graves Autores, que unánimes y con¬ 

formes colocan la Lucentum en Alicante, ó 

muy vecina á ella. He referido las opinio¬ 

nes mas poderosas que contra sí tiene 

centum , para que conocida su debilidad , no 

sea obstáculo á nuestro sistema , antes bien 

la poderosa fuerza de la verdad desvanezca 

las sombras de la ignorancia. 

Debemos tener á Gaspar Escolano por 

uno de los mejores Escritores del Reyno, és¬ 

te no solo convino en que Lucentum estuvo 

por nuestro término , sino es que ya entera¬ 

do de los descubrimientos que se hacían jun¬ 

to 

(1) Beut. Chron. de Val. Lib.I. Cap. XVIII. 

(2) Chron. de la M. I. N. y L. Ciudad de Alicante por 

el Dr. D. Vicente Bendicho , Dean de su insigne Iglesia del 

Señor San Nicolás , finalizado en el año 1640. en un tomo 

corpulento. 
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to á la Albufera (de que daré razón , y es en 

donde estuvo la Lucentum ), despreciando las 

opiniones referidas , dixo : De la situación de 

la antigua Lucencia (i) , lo mas probable es 

lo que cuentan por tradición los de Alicante, 

que en su Termino , al levante cerca del Mar, 

se descubren oy dia vestigios y ruinas de una 

grande Población , cuyo campo tiene agua para 

regarse. Esta dicen que era la antigua Lucen¬ 

cia , y confírmalo el nombre de Loxa que aquel 

sitio tiene , trocándosele poco a poco la varie¬ 

dad de los tiempos y Naciones que por acd 
habitaron de Lucencia en Loxa. 

Hasta aqui es de Escolano , pero este 

'Autor padeció notable equivocación en de¬ 

cir , que el sitio de estas ruinas antiguas se 

llama Loxa } lo que prueba que no registró 

el terreno por sí, sino es que habló por re¬ 

lación de otro tan perito como Bendicho, 

que en su Chrónica dice lo propio. 

Loxa es una partida de tierras con algu¬ 

nas casas contigüas á las de la Verónica , que 

oy llaman vulgarmente la Santa Faz. Este 

cam- 

(i) Escol. Lib. FI. Cap. XI. col. 85. 
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campo se halla sin agua , y sin el mas le¬ 

ve rastro de antigüedad , desviado quasi una 

legua del Mar ; pero sin advertir esto , y 

falto de memoria , el mismo Bendicho dice 

luego, que por haberse encontrado en Lo- 

xa algunos; vestigios de los Arabes, quieren 

algunos , que la Lucencia que estaba en la 

Albufera á la orilla del Mir , hubiese llega¬ 

do hasta Loxa : de suerte , que él mismo se 

impugna *, pero individualicemos mas el con¬ 

cepto , por ser materia en que han adopta¬ 

do unos el dictamen de otros sin examen. 

La prueba evidente de que trastornan los 

nombres, y la verdad , creyendo las confu¬ 

sas voces del vulgo es, que el mismo Gas¬ 

par Escolano expresa cerca del Mar , cuyo 

campo tiene agua para regarse: todo contra¬ 

rio á la situación de Loxa , y favorable á la 

de la Albufera, que está sita á la orilla del 

Mar , y con agua dulce. 

Loxa, como otros muchos , es nombre 

Arabe, que dexaron los Moros quando do¬ 

minaron nuestro Reyno , con los quales se 

distinguen los partidos de esta Huerta. Quan¬ 

do invadieron esta Provincia, se repartieron 

por 
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por pequeñas Tribus, ó Familias, distribu¬ 

yéndose así para el mejor cultivo de los cam¬ 

pos , que entonces era su principal objeto. 

Aquel distrito que cabía á la jurisdicion de 

una Familia , tomaba su nombre , como se 

verifica en la existencia que aun tienen Be- 

nl-Ali, Beni-Magrell, Beni-Oppa , Beni-Tau- 

lell , Benl-Tid , Al-calazj, Loxa , Tánger, y 

otros muchos. 

Para venir al perfe&o conocimiento , es 

necesario advertir, que Ben en Arabe equi¬ 
vale á hijo , y Beni hijos en plural, como 

si dixeramos Beni-Ali , los hijos de Alt, ó 

la Tribu de Alt, y así los demás. 

Les debió parecer á Escolano y Bendicho, 

venia mejor derivar de Lucentum á Loxay 

que á Alicante y quando tan sin fundamen¬ 

to dixeron, que el sitio de las ruinas se lla¬ 

maba Loxa , cuyo nombre se conoce desde 

la entrada de los Arabes, como las Partidas, 

y Términos referidos. 

Martin de Viciana (i) se fatiga en ave¬ 

riguar la etimología del nombre Alicante, y 

(i) Parte III. de la Chronica de Valencia , fol. 166. 
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gasta el tiempo en ajustar la boda entre la 

Mora Cantara, Señora imaginaria del Casti¬ 

llo , y el Caudillo Alí, asunto mas digno de 

una representación , que de la Historia del 

Reyno. 

Pero entre las ridiculas congeturas sobre 

la derivación del nombre de Alicante , me¬ 

rece el primer lugar la de Moya (i), que 

sin citar autoridad, ni dar razón que con¬ 

venza , pretende que los primeros Poblado¬ 

res de esta Ciudad , por fundarla á las ver¬ 

tientes del Castillo , la llamaron Alicante; 

esto es , Allí debaxo del Canto. Oigase el de¬ 

lirio histórico: guando eligieron este sitio pa¬ 

ra esta fabrica , dixeron sus primeros morado¬ 

res y que Allí en el Canto se hiciese, de don¬ 

de le provino el nombre de Alicante d esta 

Ciudad. Sin duda pretendería el referido Au¬ 

tor que los Arabes hablasen el Castellano 

como oy nosotros. 

Si hubieran buscado la variación de nom¬ 

bres que tuvo en tiempo de ios Romanos, 

en 

(i) Moya Armas y Blasones de las Ciudades de España, 

pag. 20. de la Ciudad de Alicante. 
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en el de los Godos, y en el de los Arabes, 

la Ortografía que usaba cada una de estas 

Naciones, y pronunciación de las voces •, hu¬ 

bieran dado con la verdadera etimología de 

Alicante t con mas propiedad Alecant, como 

se nombra en el dialecto propio. 

Las etimologías de los Pueblos de nues¬ 

tro Reyno de Valencia , se deben buscar des¬ 

de el tiempo de los Arabes quando menos, 

pues trastornaron la mayor parte de los nom¬ 

bres antiguos de nuestras Colonias ; y los 
mas viciados ya por los Godos , los aca¬ 

baron de desfigurar los Arabes. Estos ana¬ 

dian el articulo Al , á los nombres propios 

de sus Pueblos (i) , como consta en Al-Ca¬ 

lad , Al-Aqttaz^ , Al-Acar , Al-Xemesi, Al¬ 

far r asi , é infinitos mas que abundan en 

nuestro Reyno. 

Quando invadieron éste , trastornaron, 

como queda explicado , todos los nombres 

de los Pueblos que dominaron , y el de Lu- 

centum en Lecentum, ó Lecant, que añadien- 

c do- 

(i) Marc. Hisp. Lib. 11. Cap. VI. col. 118. Harduin» 
en las Not. de Plin. Lib. 111. Cap. 111. n. 27. 
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dolé el articulo Al, se vino á quedar en Ale- 

car.t, como se pronuncia en idioma Valen¬ 

ciano. 

No es ésta una congetura arbitraria, pues 

el Geógrafo Núblense , cuya puntual descrip¬ 

ción de España celebra tanto Gerardo Juan 

Vosio , el qual floreció , y escribía por los 

anos 1150. según observan los Interpretes 

Gabriel Sionita , y Juan Hesronita en el Pro- 

logo , quando reynaba en Castilla el Rey 

Don Alonso Remondes el VII. Nos conser¬ 
vó la memoria del nombre antiguo de Le~ 

cant, pues haciendo relación del Puerto Ili¬ 

citano , al hacer memoria de Alicante , es¬ 

cribió (1) : Lecant módica urbs est , O* non 

longe ab ipsa exstat ínsula Palnatsa (a). De 

suerte que ya tenemos verificado por este 

Geógrafo se llamó antiguamente Lecant. 

El eruditísimo Pedro Juan Nuííez (3) 

fue de los primeros que atinaron la verda¬ 

dera situación de Lucentum; esto es, colo¬ 

can- 

(1) Pag. 1 60. 
(2) Esta es la Lia Plana de San Pallo, llamada hoy 

nueva Tabalea. 
(3) En las Declaraciones de Dlonis. Afri. 
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candólo en Alicante. Luego abrazó este pa¬ 

recer Isaac Vosio (i) ; y á estos siguieron 

otros muchos. 

El clarísimo Arzobispo de París Pedro 

de la Marca quiso adoptar por suyo el des¬ 

cubrimiento de la antigua Lucentum , afir¬ 

mando pertenece á Alicante (z). Y aunque 

es cierto que ya antes lo habían atinado los 

Autores referidos, no se le puede separar del 

número de los partidarios de este acierto, 

que con mayor primor tratan el asunto. 

Celario (3), célebre Geógrafo , atendió 

con madurez á la situación de Alicante, y á 

la colocación que daban los antiguos Geó¬ 

grafos á Lucentum, así escribió Alicante : Lu¬ 

centum Portu commodo ad sinum lllicitanum, 

yini mercatu celebrata. 

Yo tengo por cierto , que si los Auto¬ 

res que han escrito contra esta verdad Geo- 

c z gra- 

(1) Observaciones sobre Mela Lib. II. Cap. VI. 

(2) Porro quin Lucentum sit ídem cum oppido, quod hodle 

ALICANTE diátur celebre portu, nullus dubito. Marc. Hisp. 

Lib. 11. Cap. VI. col. 118. 
(3) Christoph. Cellarii Geog. Nov. pag. 33. edit. 

na 1731. 
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gráfica , hubieran leído con mas exáóta aten-i 

clon , y registrado con la prolixidad que se 

requiere á los Geógrafos, y al terreno , nin¬ 

guno dudara la verdad, ni se hubieran va¬ 

lido de forzadas congeturas para extraer á 

Lucentum de las inmediaciones de Alicante. 

Dexo de referir varios Autores, que er¬ 

rantes colocan á Lucentum en distintos sitios, 

como Diago , que en sus Anales (i) la co¬ 

loca en Gallicant \ y solo bastará decir, que 

si sin la noticia de las antigüedades que se 

hallan en las inmediaciones de Alicante , con 
sola la luz que los antiguos Geógrafos sub¬ 

ministran , coloca á Lucentum en Alicante 

todo el Colegio de los Escritores, con quan- 

ta mas razón lo podemos afirmar habiendo 

registrado la infinidad de Lapidas , Inscrip¬ 

ciones , Sepulcros, Estatuas, Mosaycos, Bar¬ 

ros , y Medallas que se hallan en estas in¬ 

mediaciones , como se referirá en el discur¬ 

so de esta obra. 

A la verdad , parece al mirarlo sin cui¬ 

dado , hay una multitud de Escritores contra 

(i) Lib. IV. Cap.X. 
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quien pelear , que unidos colocan unos la 

Alona en Alicante , y otros tantos la Ilicii 

pero investigado esto con todas las circuns¬ 

tancias que se requiere •> esto es , con pro- 

lixidad y cuidado , solo hallamos, que los 

que siguen á Escolano colocan la Alona en 

el casco de la Ciudad de Alicante, sin ha¬ 

cerse cargo que Lucentum estaba unida , y 

que dos Poblaciones considerables no era re¬ 

gular estuviesen tan próximas. A mas, que 

por los Geógrafos sabemos , que Alona era 

la mas inmediata á Denia 3 y ésta se debe 

colocar después de Villajoyosa , en donde se 

registran vestigios de grande antigüedad 3 y 

existen varias Inscripciones Romanas (i), y 

no en Alicante 3 ni en Guardamar 3 porque re¬ 

pugnaría á lo que expresaron los Geógrafos-, 

esto es, que estaba entre el Rio Tader, oy 

Segura , y Dianium Denia. Los que siguie¬ 

ron 

(i) A media legua de Villajoyosa acia Denia se hallan 

abundantes vestigios de antigüedad, y se conserva un magnifi¬ 

co Sepulcro de piedra , á que el Vulgo dd nombre de Torre de 

San Joseph. De estas ruinas se han sacado siete Inscripciones, 
que exigen , y otras antigüedades, que se verán publicadas en 
la Alona. 
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ron á Beutcr , dixeron con él, era Ilice Ali¬ 

cante , sin advertir que esta Colonia no se 

puede extraer de la orilla del Rio Tader, 

y de estas dos fuentes dimana la multitud 

de Escritores contra la Lucentum en Ali¬ 

cante. 

Pero bien mirado depende solo de la de¬ 

sidia de estos en conformarse con lo que 

hallaron escrito , sin fatigarse mas que en 

copiarlo. 

DES- 



t®3l 

II. 

DESCRIPCION GEOGRAFICA 

DEL SITIO DONDE SE HALLAN 

los Monumentos antiguos pertenecientes 

a Lucentum > y relación de los Frag¬ 

mentos que la forman. 

J^bu media legua de la Ciudad de Alican¬ 

te en el Reyno de Valencia , antes de en¬ 

trar en la ensenada de su Huerta por la par¬ 

te del Levante del Puerto , se halla á la o- 

rilla del Mar una rinconada descubierta mi¬ 

rando al Leveche , que cómodamente sirvió 

antiguamente de Puerto, según los vestigios 

que se registran. A poca distancia hay una 

laguna de agua dulce de las que con voca¬ 

blo Arabe llaman los Valencianos Albufera.: 

confina esta por un lado con la montaña de 

San Julián , y por el otro con un monteci- 

llo de bellisima situación , y deliciosa vis¬ 

ta , en el que se han hallado , y se regis¬ 

tran 
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tran las antiguas ruinas de Lucentum , obje¬ 

to de esta obra. 

En este monteado llamado el Tusal de 

Manises , se descubren varios trozos de o- 

bras antiguas , las que son de cantería , ó 

de un genero de hormigón de ladrillo ro- 

xo, y piedrecillas menudas. Este genero de 

obra ciñe toda la extremidad del monteci- 

11o, y derramándose por sus inmediaciones, 

ocupa la extensión de un quarto de legua. 

La parte que mira á la Huerta es como 

de peña cortada, tan escarpada, que sin la 

ayuda de escala es inaccesible. En la cima de 

esta se conserva mas indemne la obra. Esta 

eminencia se llama oy el Baluartet , y por 

todo el motitecillo se descubren las cloacas, 

receptáculos , cimientos de edificios , aqüe- 

dudtos, baños, cubos, ángulos, zócolos, y 

división de las calles. 

Deseoso de adelantar los descubrimien4 

tos, hice varias excavaciones con las que he 

conseguido descubrir lo siguiente. 

Una muralla de cantería Romana (i) en 
lo 

(i) Esta Relación fue impresa en Roma en una Carta que 

escribí cl un erudito, publicada en una de las Efemérides del mes 

de Julio del año i776. num. 2, 



[*S 3 
lo inferior de la eminencia mirando al Mar, 

cuya altura manifiesta al presente ocho pies: 

esta sigue hasta la longitud de cincuenta y 

seis pies, en donde forma un pequeño círculo 

descendiendo acia la orilla del Mar. A o- 

chenta y quatro pies de este , y ciento y 

veinte de dicha obra, hay dos receptáculos, 

ó baños de hormigón de ladrillo roxo , y 

piedrecillas menudas, á quien el tiempo ha 

dado mas solidez que la de la piedra. Tiene 

de largo el primero trece pies , y nueve de 

ancho i y el segundo catorce pies de largo, 
y cinco de ancho. 

Desde el círculo referido corre otro tro¬ 

zo de la misma obra , estendiendose por las 

inmediaciones. A la parte derecha descen¬ 

diendo á la laguna se descubren otros tro¬ 

zos de obra de hormigón de ladrillo roxo, 

y piedrecillas menudas, revestidos de cante¬ 

ría , como los que hay, y he examinado en 

la magnífica obra del Teatro Saguntino en 

Murviedro. 

En la parte superior de la eminencia des-* 

cubrí otro receptáculo como los referidos, 

lindero con un pavimento Mosayco de quin- 

el ■ :■) ce 
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ce pies de longitud, y diez de latitud. Ce¬ 

nia á este Mosayco un zocolo de cantería, 

que descendiendo formaba una grada , á la 

qual habla aferrados dos Sepulcros Roma¬ 

nos , labrado cada uno en una piedra de dos 

pies de largo , y uno y medio de ancho. 

Estos estaban aferrados á dicha grada , y 

hechas quasi polvo las losas que los cubrían. 

En los pequeños fragmentos solo pude 

descubrir una L con un punto triangular, y 

parte de otras letras, que eran las de la Ins¬ 

cripción sepulcral. Parece que este sitio pa¬ 

deció algún incendio , pues muchas de las 

losas, y piedras estaban calcinadas, de suer¬ 

te que se deshacían con facilidad. Entre el 

polvo y ceniza que habla dentro de estos 

Sepulcros, hallé siete Medallas de bronce del 

Emperador Maximiano , y un Medallón de 

Gordiano Pío, con una lámpara , ó lucerna 

de barro (i). En la referida grada hay cava¬ 

dos en la piedra seis agujeros de dos pulga¬ 

das de hondo , y una de diámetro , dentro de 

los quales habia diez y siete Medallas , que 

por 

(i) En la excavación facha en el dia 12. de Mayo 1776. 
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por estar comidas del tiempo , no se puede 

atinar á quien pertenecen , pero seguramen¬ 

te son del baxo Imperio, todas en pequeño 

bronce. 

Por la parte inferior de esta obra corre 

un pavimento de losetas delgadas de alabase 

tro azulado trasparentes , y forma al derre¬ 

dor una cenefa de ramos y lechuzas, como 

manifiestan las Laminas siguientes. 
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Este pavimento estaba asentado sobre un 

suelo de hormigón de ladrillo roxo , y pie- 

drecillas menudas 3 cuyo grueso es de qua- 

tro pies. 

A la metad de la pequeña eminencia en 

la segunda excavación (i), hallé el trozo de 

una bóveda antigua Romana, en cuyo um¬ 

bral estaba atravesada una preciosa Estatua 

de alabastro de una Matrona Romana, co¬ 

mo explicaré por extenso en su lugar. 

Todo el recinto de esta Población der- 

ruí- 

(1) D\a 13. de Mayo 1776. 
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ruída está quajado de trozos de urnas ci- 

nerales, ánforas, ó cántaros, mármoles, jas¬ 

pes , cornisas , candilejas, y barros, de los 

quales tengo infinitos sumamente tersos , y 

bien labrados con varios relieves, y las mar¬ 

cas de sus Artífices , los quales exceden en 

hermosura á los que llamamos de Indias, y 
se fabricaban en Sagunto. Hay trozos de co¬ 

tanas, y varias piedras con una esquina cor¬ 

tada. 

Á la entrada del montecillo por la par¬ 

te de la laguna se descubrieron cinco gra¬ 

das , y un pavimento Mosayco , al que guar¬ 

necían algunas pilastras , y á sus derredores 

se hallaron trozos de cotanas, y muchas lo¬ 

sas de mármoles finísimos labrados con re¬ 

lieves , los quales debían servir de pavimen¬ 

to al Templo , que según la disposición 

que manifiesta la obra , estaba allí construi¬ 

do , y reparó á su costa Marco Popilio , co¬ 

mo lo expresa la Inscripción siguiente. 

La 
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M- VALERIO SOLANIA 

NO- SEVERO- MVRE 

NAE- F- MAG- 

M- POPILIVS ONIXS 

míi! avg-templvm d- s- 

P- R- I- P- 

La mayor parte de las Casas de Campo 

contiguas á estas ruinas se han edificado de 
ellas por la conveniencia de hallar ya labra¬ 

da la piedra en abundancia , y prosiguen sir¬ 

viéndose de ella para construir puentecillos, 

divisiones de azarves, y otras obras, porque 

la calidad de la argamasa de piedrecillas me¬ 

nudas (esto es , del hormigón) es tan sóli¬ 

da , que han labrado en quadro algunos tro¬ 

zos , como si fuera canto, ó pedernal, por 

la solidez que mantiene. Igualmente, como 

en la Huerta de Alicante se procura bene¬ 

ficiar hasta el mas mínimo rincón , se han 

aprovechado á costa de mucho trabajo de 

este pequeño montecillo, arruinando por es- 
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te medio todas sus obras , sacando infinitas 

antigüedades , como Medallas , Lápidas, y 

otros fragmentos, que con el mayor traba¬ 

jo he recogido. De las que se han hallado 

en mayor porción son de las Cartaginesas 

é Ilicitanas i esto es, de las Colonias de Car- 

tago-Nova é Ilici , pues como esta Po¬ 

blación no acuñó moneda , se servia de la 

de las Colonias mas vecinas. 

De cada día se van extinguiendo mas 

estos preciosos monumentos. Bendicho en su 

Chrónica (i) expresa lo que existía en su 

tiempo : Era tan extendido el Pueblo ( dice ), 

que boy se "ven sus ruinas desde la falda de 

la Sierra de San Julián hasta otra parte del 

monteado , y donde las ruinas quedan mas 

recientes en fundamentos de calles enteras, pe¬ 

dazos de paredones fcrtisimos , baños , cister¬ 

nas , y cloacas, que desaguan a la Mar '■> y en 

parte he hallado suelos de aposentos tan ar¬ 

tificialmente hechos , que no tienen que Ver los 

hechos de azulejos que se usa ahora. 

Parece habla de los Mosaycos , es así: 

ha- 

(i) Citado. 
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había varios en esta Población , pórque á 

mas de los referidos en el año pasado de 

1776 , se halló otro con motivo de arran¬ 

car una Viña en la huerta de Don Nicolás 

Gozalvez } á la distancia de ciento y qua- 

renta pasos del montecillo : habiéndome avi¬ 

sado , pasé á examinar este monumento, el 

qual es un pavimento Mosayco , que le falca 

la parce oriental , según manifiesta el friso 

del dibuxo , formado de piedrecillas azula¬ 

das y blancas: su longitud quince pies, y su 

latitud doce y medio. 

Se han hallado ( prosigue escribiendo el 

Autor referido) muchas sepulturas bien fabri¬ 

cadas , y en algunas de ellas los huesos de los 

difuntos y que de muy antiguos se Volvian fá¬ 

cilmente en ceni'za ■, y en ellos también unas 

escudillitas de barro con una mechera (1) d 

modo de candiles. Otras se han descubierto en 

las minas de yeso que hay d la punta de la 

Sierra de San Julián , bien labradas , y algu¬ 

nas Medallas. 

Esta Población, como tan adequada pa¬ 

ra 

(1) Estas son lucernas, ó lámparas antiguas. 
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ra lo marítimo, y praótlcar el comercio co¬ 

mo otras del Mediterráneo , tenia su Puer¬ 

to descubierto al Lebeche , pero muy se¬ 

guro , de suerte , que sin el menor peligro 

podían acomodarse muchas naves. Estas ven¬ 

tajosas proporciones estimularon á nuestros 

primeros Colonos á edificar una Población 

tan crecida como manifiestan sus ruinas, aña¬ 

diéndose á estas ventajosas circunstancias la 

del agua dulce , tan escasa en todo el dis¬ 

trito de la Huerta. 

No se puede saber con certeza el tiem¬ 

po en que se abandonó á Lucentum, y em¬ 

pezaron á avecindarse sus Colonos donde es¬ 

tá hoy la Ciudad de Alicante. Me persua¬ 

do serian los Arabes, que atendían á la co¬ 

modidad de las eminencias para sus Casti¬ 

llos : pero la corta distancia no releva á A- 

licante de la prcrogativa de ser succesora de 

Lucentum. 

Acci no estuvo en el mismo sitio que 

hoy Guadix •, pero por haver estado tan in¬ 

mediata á éste, en diciendo Acci se entien¬ 
de Guadix. 

La famosa Bilbilis estuvo antiguamente 
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sica á media legua deCalatayud, en el mon¬ 

te que hoy llaman Bámbola, y no por eso 

pierde Calatayud el derecho de ser conocida 

por Bilb lis enere los antiquarios. Asi sucede 

con quasi todas las Poblaciones antiguas que 

se hallan renovadas desde el Imperio Roma¬ 

no hasta nuestro siglo. 

En el año 1114 el Rey Don Alonso 

VII. de Castilla , I. de Aragón , ganó la 

Ciudad de Alicante á los Moros , poblán¬ 

dola de Christianos, y dándole muchos Pri¬ 

vilegios i y habiéndola vuelto á perder , la 

restauró el Rey Don Alonso el Sabio año 

1158 , y el Rey Don Jayme I. año 1264 

la unió á la Corona. En el de 1490 el Rey 

Catholico Don Fernando la creó Ciudad, 

dándole por Pueblos del partido á Villafran- 

queza (1), Monforte , Muchamiel, Rabaler, 

San Juan , Beni-magrell, Agost, Busot, y 

Aguas; 

(i) Llamaban dntes el Pálamo , y tomó este nombre del 

apellido de su Du.ño Don Pedro Franqueza , Conde de Villa. 

Longa , Secretario de E tado que fue de Felipe 111. boy la 

posee Don Bernardo de Villarroig, antes Don Rafael Maria¬ 

no Zapata de Calatayud, y de Casieras , de Sournia , Conde de 

Sirat, y de dicho Lugar. 
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.Aguas ; y antes el Rey Don Alonso en el 

año 1440 había sujetado á su Jurísdicion 

Elda, Novelda , y Aspe. 

Lo cierto es, que Martín de Vicíana ha¬ 

blando de Alicante (1), escribe : Antiguamen¬ 

te esta tierra fue Villa , y pequeña : y por el 

buen suelo y sitio de ella crecieron los Vecb- 

nos en numero. Fué con tanta celeridad el au¬ 

mento de Vecinos, que como escribe el mis¬ 

mo Autor (a) : En el año 1 $ 1 9 había en la 

Ciudad, hasta seiscientas casas de Vecinos , y 

en este año de 1 5 6 a hallamos que hay mas 

de mil y cien casas. Estas en el año 1611 

llegaban á mil y doscientas , según Gaspar 

Escolano(3); de suerte, que rápidamente se 

formó la fortificación , y población de Ali¬ 

cante , succesora de Lucentum. 

Como los Moriscos se entendían con los 

Cosarios Dragút, y Barbarroja , los mas fa¬ 

mosos que ha habido en estos últimos si¬ 

glos , se hacia precisa la fortificación y gen- 

e z te. 

(i) Chrort. de Valencia , III. Parte, fol. 170. col. 2. 

(a) Fol. 170. Cap. I. 

(3) Lib. VI. Cap. X. col. 70. num. 4. 
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te , por lo que toda la Huerta de Alicante 

estaba guarnecida de Torres, y en el Lugar 

de San Juan habia solo siete , sin otras in¬ 

finitas , que aun existen esparcidas por toda 

esta Huerta j con todo llegó á tanto la au¬ 

dacia del Cosario Drague , que en el ano 

1550 llegó con veinte y siete baxeles el dia 

24 de Mayo, y salteando esta costa, hizo 

varios estragos. Los Vecinos de la Universi¬ 

dad de San Juan salieron á rebatir al ene¬ 

migo , y en memoria de este suceso se pu¬ 

so la Inscripción , que hoy existe colocada 
en la Torre llamada de Cenia , por el ape¬ 

llido de su Dueño. 
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me testé 
De/amolde TACC 
niA— 
A xxmi de n?Aip mi 
ENTReDosy trcs'X 
T>vts dt micjJoYn uemvcYt 
Q& tcniY lo Draguir 
atn los moyos 

Esto es hecho de la mano de Francisco Ce- 

tita. A z\ de Mayo, entre las horas dos y tres 

(de la tarde ), o después del medio dia , vi¬ 

ne de detener a Dragüt con los Moros. 

ME-- 



MEDALLAS, Y OTROS 
monumentos antiguos hallados en las 

ruinas de Lucentum. 

JLnutil , y molesta sería la relación indivi¬ 

dual de cada una de las Medallas halladas 

en estas ruinas *, pero no presentando nada 

de particular, basta decir se han hallado mi¬ 

llares de todas especies, tanto de oro y pla¬ 

ta, como de bronce en Ases , Semises, Trien- 

tes , Cuadrantes, Quinarios, Denarios, Con¬ 

sulares , Imperiales, como igualmente de las 

Colonias Cartago-Nova , Ilici , Cesar Au¬ 

gusta , y algunas de Cascantum , y Carte- 

ya. Esta abundancia contribuye á afirmar el 

concepto de la Población antigua en este 

sitio. 

Yo solo me detendré en advertir lo par¬ 

ticular de los monumentos, no embarazán¬ 

dome con las inumerables Medallas que cons¬ 

ta haberse hallado en distintos tiempos. 

1NS~ 



IV. 

INSCRIPCIONES DE LUCENTUM. 

INSCRIPCION I. 

Ja a primera Inscripción perteneciente á 

Lucentum, es la siguiente. 

L- BAEBIAE 

ROMANAE NOBILISS- 

PARDVS SAGVNTI 

NVS AMICISS* 

AMICAE* OPTIMEQ: 

DE SE MER1TAE 

P’ c* 
Lucia Babia "Romana nobilissima "Pardas 

Saguntinus amicissimus amica optimeque de se 

merita faciandum curayit. 

Esto es : á Lucia Bebía , Romana no- 

bilis! ísima Pardo natural de Sagunto , su 

gran 
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gran aficionado , curó que se pusiera este 

monumento , ó memoria , por tener con ella 

estrecha amistad , y obligaciones. 

Luis Antonio Muratori (i) atribuyó esta 

Inscripción á Ilici , por juzgar que la Ilici 

estuvo donde hoy Alicante , por esto puso 

á la cabeza de la Incripcion 

In Oppido illice 

Reptil V,alentini 

E Scbedis. P. Cattanei. 

El Dean Bendicho (2.) expresa se sacó 

de las referidas ruinas : ya lo habia antece¬ 

dentemente advertido Gaspar Escolano (3), 

añadiendo existia en la heredad de un Ca¬ 

ballero llamado Ferrandiz , en cuyo sitio la 

vió Pedro Antón Beuter (4) , pues escribió: 

En Alacant tambe en una beretat d' un Cava- 

ller ques dm Mosen Ferrandk\ es td una pedra 

de esta forma. 

Er- 

(1) Tom.II. pag. 1077. num. 7. 
(2) Chrott. M.S.fol. 34. B. 
(3) Lib. VI. Cap. XI. col. 86. num. 13. 
(4) En Valenciano Lib. I. Cap. XVI. fol. 27. 
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L- BAEBIAE 

ROMANE NOBILIS 

PARDVS SAGVN 

TINVS AMICISS 

AMICE OPTIMEQVE 

DE SE MERITE- 

F c 
Erradamente atribuye Grutero (i) esta 

Inscripción á Gandía , porque infaliblemen¬ 

te pertenece á Alicante, en cuyo campo la 

vieron Beuter, Escolano, Bendicho, y otros 

Autores que la refieren. 

Gaspar Escolano (a) escribe , que hay Au¬ 

tores que dicen, que esta piedra estuvo prime¬ 

ro en A demupero como no nos dá noti¬ 

cia de los Autores, y él afirma estaba en la 

granja de un Caballero Ferrandiz en la Huer¬ 

ta de Alicante , debemos atenernos á lo mas 

probable, por las autoridades referidas, y si 

f de- 

(1) Pag.Sói. num. 7. 

(2) Lib. VI. Cap. XI. col. 8 6. 
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debemos dar crédito á los Coleótaneos de 

Don Francisco Llanzol que cica , en Mur- 

viedro hubo otra idéntica á la referida. 

INSCRIPCION II. 

La segunda Inscripción fué desgraciada, 

por quanto no la vio ninguno de los Escri¬ 

tores de España, que pudieran dar razón de 

sus circunstancias, para sacarla de las sospe¬ 

chas de falsa. Esta Inscripción pertenece al 

mismo sitio que la antecedente: Grutero (i) 

la publicó sacándola de los Apuntamientos 

de Escoto *, y de allí el erudito Señor Don 

Juan Antonio Mayáns, para su llici ilustra¬ 

da, (2.), inducido de que Grutero la coloca. 

In agro lllicitano, in 

Hispan. 

Pero como Grutero estaba persuadido que 

llici era Alicante , claramente expresó , que 

esta , y la antecedente estaban en el cam¬ 

po de Alicante. El Dean Bendicho (3), des¬ 

pués 

(1) Pag. 925. num. 15, 
(2) Pag 97. 

(3) Cap. VIL 
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pues de asegurar se sacó de las ruinas refe¬ 

ridas , y que la leyó, y examinó varias ve¬ 

ces, escribe: De esta piedra faltaba un gran 

pedazo , pues por la moldura se conoce ser el 

fin de ella, y estaba escrita en esta forma. 

VAR&OAKNXVMI 

Falcábale la cabeza, en donde quedó el 

prenombre, y nombre. 

Varro annorum decem & ocio Hic Situs 

Est: S'tt Tibí Terra Levis. Que es decir: aquí 

está sepultado . Varron , que murió 

de diez y ocho años: seale la tierra ligera. 

Si Escoto hubiera visto con cuidado la 

Inscripción , conociera que el prenombre y 

nombre habian quedado en la otra parte de 

la Lápida que falca á este , con cuya adver¬ 

tencia evitaría la juzgaran falsa , los que sin 

esta noticia la copian de sus Apuntamientos. 

Esta Inscripción existía en la Heredad 

/ a que 
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que era de Don Estevan Martínez de Frez-' 

neda , colocada en la pared de la Casa que 

fué después de Don Jayme Talayero. Por 

muchas diligencias que he hecho, no he po¬ 

dido rastrear su paradero 5 pero he hallado 

varios sugetos que aseguran haberla conoci¬ 

do en dicho sitio. 

INSCRIPCION III. 

La tercera Inscripción perteneciente á 

TLucentum , era una coluna de marmol con 

estas lineas. 

€*£OitV5* 

msm 
ANN-'MMBH 

Cajus Lolius Rufas , annorum triginta 
quatuor ( se suple aquí ) bic situs est. Esto 

es : aqui yace Cayo Lolio Rufo , que mu¬ 

rió de treinta y quatro anos. 

Parece que en Lucentum era el mas crcJ 
ci- 
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cido , y principal linage el de los Rufos* 

pues se encuentra en dos Inscripciones * y 

en infinitos barros* lo que une* con lo que 

refieren los Autores *, esto es * que era uno 

de los que mas abundaban en el Reyno de 

Valencia , como lo verifican varias Inscrip¬ 

ciones que traen Beuter , Escolano * y Diago. 

Para asegurar mas la verdad ser esta Ins¬ 

cripción sacada de las ruinas referidas * co¬ 

piaré al pie de la letra las palabras del ma¬ 

nuscrito (i) : De que se saco esta piedra de 

estas ruinas ( escribe ), fueron testigos Chris- 

toVal Desliar , y Antonio Bendicho \ la qual 

con otras fueron trasladadas el mismo ano de 

I 604 para hacer una puente por donde pasaban 

los carros de la Ciudad que iban a la Condomi¬ 

na (2) , y viendo que esta piedra estaba esen- 

ta y y que era una memoria antigua , no la 

emplearen en la puente > y quedo allí hasta 

que yo la mande asentar en la esquina de la 

Casa que era de dicho Christoval , y después 

compro mi Padre. Tenia de diámetro dos pal¬ 

mos 

(1) Bendicho Chron. manuscrita , Cap. Vil. foL 36. 

(2) Partido en que están las ruinas de Lucentum. 
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mos y medio y y cinco de alto. Esta es la re¬ 

lación del Autor , que vio y notó las par¬ 

ticularidades referidas : al presente no hay 

rastro de tal Inscripción , ni he podido dar 

con ella, sin duda la emplearían en una de 

las muchas obras que hay hechas posterior¬ 

mente á dicho tiempo. 

INSCRIPCION IV. 

La quarta Inscripción , hallada en el mis¬ 

mo sitio que las antecedentes , existía en el 

año t6o6 } y aun mucho después en la Con- 

domina , colocada en la pared de la Casa 

que era de Ginés Arcayna, Secretario de la 

Ciudad de Alicante , y Alguacil Mayor del 

Santo Oficio : estaba escrita en esta forma. 

DIIS- MANIBUS 

PRIAMI* GENI A* 

SINPRONIACA 

AN* XXV* 
__ 

Dlis manibus, Priami Genialis, Simáronla- 
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ca (se suple VXOR ) annorum 'piginti quinqué 

(se suple Hic sita est). Quiere decir : que 

allí está sepultada Simproniaca , que murió 

de veinte y cinco anos , muger de Priamo 

Genial. Diis manibus es una formula que se 

usaba poner en estas Inscripciones sepulcra¬ 

les. Los Dioses Manes , entre los antiguos, 

equivalía á lo que nosotros decimos almas 

de los difuntos, y así se ponia esta formu¬ 

la en la cabeza de las Inscripciones, ya con 

todas las letras , ó ya con solas las inicia¬ 

les D* M- y otras veces con tres D' M' S* 

Diis manibus Sacrum. 

Todas las quatro Inscripciones referidas 

son sepulcrales, costumbre muy recibida de 

los antiguos poner sobre sus Sepulcros títu¬ 

los y Epitafios, que perpetuasen los hechos 

y memoria del que ya convertido en ceniza 

cubrían : por eso llamó Propercio (x) á es¬ 

tas , piedras de memoria. 

Tu quoque , si quando venies ad fata , me¬ 
mento. 

Hoc iter, ad Lapides cana veni memores. 

Mu- 

(i) Lib.ll. Eleg.XIII. vv. 39 , 40. 
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Muchas veces tenían solo el permiso de 

Sepulcro para uno, sin que‘siguiera esta gra¬ 

cia á sus herederos , y lo advertian en la 

Inscripción en esta forma H- M- H- N- S- 

Hoc Monumentum Heredes Non Se quitar. Si el 

permiso era hereditario, ponían SIBIET SV1S. 

Otras veces dexaban ordenado en los 

Testamentos la forma que hablan de guar¬ 

dar los herederos en poner la Lápida , co¬ 

mo de la suya dixo Tibulo (i): 

Fac ¿apis inscriptis stet super ossa notis. 

Y de la suya Propercio , que quería fuese 

una coluna colocada á corto trecho de la 
Ciudad. 

Hoc carmen médium dignum me scribe co¬ 
lumnata, 

Sed breve , quod currcns "vector ab urbe le~ 
gat (a). 

En muchos de estos cipos, ó piedras se¬ 

pulcrales se halla la fórmula sit tibi térra 

levis ; pues como los antiguos desearon á 
los difuntos que quisieron bien , que la tier¬ 

ra 

(1) Lib. /. Eleg. 111. v, 54. 

(2) Lib. ÍV^. Eleg. ni. vv. 83 , 84. 
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ra que cubría sus huesos y cenizas no Ies 

fuese molesta , ni pesada , pusieron semejan¬ 

te fórmula : quizá seguían la opinión de 

Dcmócrito , que decía sentían los cuerpos 

aun después de convertidos en polvo v cre¬ 

yendo esto , no hacían otra oración que esta 

por sus difuntos , como Ovidio (i) por su 

amigo Tibulo. 

Ossa quieta , precor , tutam requicscite in 

urnam\ 

Et sit humus cineri non onerosa tuo. 

Pero parece cosa ridicula, que deseando 

Ies fuese á los difuntos la tierra ligera , y te¬ 

niendo tanto cuidado de ponerla sobre el 

Sepulcro cernida , y sin piedras , cargasen 

un pesado marmol sobre las cenizas. 

Al mismo tiempo que la piedad y ca¬ 

rino queria les fuera la tierra ligera, desea¬ 

ba el odio y venganza fuese pesada á los 

enemigos, como Propercio (i) á una vieja, 

cuyos huesos y cenizas deseaba les moles- 

(1) Amor. Lib. 111. Eleg. IX. vv. 6y , 68. 

(2) Lib* IV. Eleg. V. vv. 73. &c. Opera & fragmenta 

veterum Poetarum Latinorum : Londres 1713 en fol. 
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tase la fuerza de un cabrahigo ,'y las carga¬ 

sen de piedras y maldiciones. 

Sit tumulus lena curto vetus amphora eolio: 

Vrgeat hunc sufra vis, caprifice , tua. 

Quisquís amas, scabris boc bustum exdito 

sdxis, 

Mixtaque cum saxis adjice Verba mala. 

Ninguna de las Inscripciones referidas 

existen , ni se sabe su paradero , puede ser 

que ocultas en alguna obra las descubra el 

tiempo , ya que no lo ha conseguido la di¬ 

ligencia. 

INSCRIPCION V. 
t « _ _ . ■ / - ' ' ' ' . f • •: '■< •' ( 1 f'} V ' *■ ' ’ * 

Solo tres Inscripciones , á pesar de los 

acaecimientos que ocultaron á sus compa¬ 

ñeras , permanecen hoy en el dia : la pri¬ 

mera , que es la quinta de estas, en la He¬ 

redad de Don Francisco Borgunyó , sita en 

la misma Condomina , la qual he leido mu¬ 

chas veces , y copiado con todo cuidado. 

Esta se halla colocada en un trozo de pa¬ 

red saliente al pie de la torre que la Casa 

tiene 3 en esta forma: 

Ta- 
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J TADIVS- M- F- | 

RVF: PRAEF* TVR I 

FACIVN-COER | 

Tadías , Ma.ni filias Rafias , PrafieSíus 

Turma , Faciundum Coeravit. Quiere decir, 

que Tadio Rufo , hijo de Marco , el qual 

fué Prefecto de la Turma , cuidó de hacer 

aquella obra. 

Fuera de Roma no se conocían en las 

Ciudades Prefectos, pero sí Prefectos de las 

Turmas, por lo que no se puede interprc-r 

tar Prefecto del Pueblo , leyendo TVKrim\ 

esto es , cuidó de que se hiciese la Torre. 

En Aulo Hircio (i) de Bello Hispaniensi, 

se hace mención del Prefeóto de la Turma 

Casiana. En Floro (z) de Gest. Rom. del 

Prefeóto de la Turma Ferentana , y me per¬ 

suado debe interpretarse así la Inscripción. 

g z La 

(1) Casar ob virtutem Turma Cassiana donavlt miilia XIII, 
¿y Prafecio torques áureos dúos. Cap. XXVI. 

(2) Ferentana Turma Prafeclus Obsidins, L'ib.I. Cap. 

XVIII. 
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La voz coeraVit, según Don Antonio Agus¬ 
tín , es del tiempo de Cicerón , equivale á 
curarte y es freqüente en Inscripciones de 
aquel tiempo. Esta no la he visto publica¬ 
da hasta ahora : filé sacada de las ruinas de 
Lucentum, y colocada á un tiro de fusil del 
sitio de las antigüedades , en donde existe. 
Fixamentc no se sabe el ano en que se ha¬ 
lló , pero según las noticias adquiridas fue 
por ios años 16 81 , ó 83. 

INSCRIPCION VI. 

La sexta Inscripción que existe, sacada de 
las ruinas de Lucentum, es la siguiente. 

M- VALERIO SOLANIA 

NO- SEVERO- MVRE 

NAE-F-MAG- 

M- POPIL1VS ONIXS 

IffiíI AVG TEMPLVM D- S- 

P- R- I- Q: P- 

Esta Inscripción, que he -leído varias ve¬ 
ces. 



C 53 3 

ccs , está colocada en la Heredad de Don 
Francisco Bojoni sobre la portada de una 
bodega, cuya heredad está contigua al sitio 
de las antigüedades referidas. Es de piedra 
tosca sin bruñir, como la antecedente, am¬ 
bas de la Sierra de San Julián. 

Don Luis Joseph de Velazquez, Mar¬ 

ques de Val de flor es , que falleció en edad 
que pudiera haver enriquecido nuestra His¬ 
toria antigua con felices investigaciones , la 
leyó en esta forma: 

Marco Valerio Solaniano Severo Muren*, 

Fecialium Magistro : Marcus Popilius Onixs, 

sev'tr Augustalis, Templum de su a pecunia re¬ 

flecte , idemque posuit. 

Con todo que venero el diótamen de 

este erudito , creo no hizo la debida refle¬ 

xión en F* MAG- leyendo Maestro de los 

Feciales: en toda la antigüedad no se halla 

excmplar. Los Feciales eran una Congrega¬ 

ción de cierto número de Sacerdotes ; esto 

es veinte , dichos así a faciendo, porque su 

principal instituto fué para intervenir en ha¬ 
cer la paz , ó la guerra. 

El Gefe de dicha Congregación se llama¬ 

ba 
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ba Pater Patratus , y no Magister. Maestro 

era el de los Salios , el del Fano } pero no 

el de los Feciales. 

Con todo no ignoro se puede dar otra 

lección, corno Fabrorum Magister ; pero sin 

embargo yo leo : Marco Valerio Solaniaño Se¬ 

vero Murena , Pañi Magistro : Marcus Popi- 

lius Onixs j sevir Augustalis , Templum De 

Sua Pecunia Refecit , ldetnque Posuit. 

Que es decir : Marco Popilio Onixs, uno 

de los seis Augustales, reedificó el Templó de 

su dinero * y él mismo puso aquella Inscrip¬ 

ción en memoria , ó honor de Marco Valerio 

Solaniano Severo Murena , Maestro del Fano. 

Para apoyo de esta lección copiaré la 

Inscripción que Samuel Pitisco (1) publicó 

de Capua. 

Q: PETICIO M- F- FAL- 

MAG- FANI DIANAE 

Aqui se lee MAG- FANI, y aunque en 

nuestra Inscripción falta el nombre de la 
dei? 

(1) Lexicón antiquitatum Romanarum. Torh. II. fol. 512. 

col. 
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deidad á quien estaba dedicado el Fano , es 

faótible que habiendo solo en Lucentum~\xn 

Fano, se entendiera sin mas explicación. 

ONIXS es reparable se debía escribir sin ' 

la S , pero el Escultor lo escribió confor¬ 

me pronunciaba la voz rematando en S. Es¬ 

te dcfe&o de Ortografía es útil allí , por¬ 

que por él sabemos qual era la pronuncia¬ 

ción de la X entre los Romanos. Hasta de 

los yerros de los ignorantes pueden aprender 

los hombres de entendimiento. 

Manifiéstamente en la última linea fal¬ 

ta VIR, debiendo decir ÍHHlVIR AVG ; es¬ 

to es , Sev'tr Augustdis , porque leer ÍÍIIÍÍ 
AVGur , es un barbarjsmo , primeramente 

porque los Augures no eran seis en núme¬ 

ro. Rómulo fue el primero que formó este 

Colegio de solos tres, á que después se aña¬ 

dió otro en tiempo de Servio Tulio r luego 

en el año 454 A. V. C. se aumentaron 

otros cinco plebeyos, que componian el nú¬ 

mero de nueve-, y últimamente Cornelio Si- 

la los acrecentó hasta quince. 

Ultimamente , para leer Augur , havia 

de hallarse escrito AVGVR. 

INS- 



INSCRIPCION TO'1 

La séptima Inscripción que existe en mi 
poder, es la siguiente.. 

Por este fragmento de Inscripción no se 
puede saber mas , si no es que pagaron , o 
bien sean los que hicieron alguna obra pú¬ 
blica , ó los que cumplieron algún voto. 

Pa- 
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Parece guía la Inscripción á que se lea Emi- 

LICE, ó PubLICE, pero no ILICE , por¬ 

que entonces debia decir ILICI. Es un tro¬ 

zo de alabastro, hallado (i) al lado de los 

Sepulcros referidos , la que existe en mi 

poder. 
Otra Lápida se conservaba en la Huer¬ 

ta de Don Nicolás Juan, contigua al sitio 

de las antigüedades : era la parte izquierda 

de una Inscripción , que contenia solo 

ENTA 

El Dean Bendicho cita otra , que se con¬ 

servaba en su propia Casa , que después fué 

Heredad de Don Pedro Vicente Domeneclr, 

pero en su manuscrito solo se halla el qua- 

dro sin la Inscripción , que por olvido de- 

xaria , y hoy no hay mas noticia de ella 

que la expresada. 

Estas son las Inscripciones pertenecientes 

á Lucentum. 

b ES- 

(i) En la excavación hecha el dia 15 de Sept. 1777* 



ESTATUAS, IDOLO, SELLO, 
y Barros Saguntinos, hallados en las 

ruinas de Lucentum. 

Ja a primera Estatua sacada de las ruinas 

de Lucentum, es de piedra tosca de la Sier¬ 

ra de San Julián: le falta la cabeza, y es¬ 

tá en esta forma (i). 

La segunda Estatua es de una Matrona 

Romana con hábito talar , y un manto que 

baxa desde el hombro izquierdo en esta forma. 

Es- 

(i) Existe en Casa de Don Juan Pascual del Pobil. 
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Estaba atravesada á la entrada de una 

bóveda antigua , de donde con mucho tra¬ 

bajo la pude sacar, mandándola conducir en 

una galera á la Casa de Campo del Exce¬ 

lentísimo Señor Principe Pió, donde existe. 

Tiene de alto seis pies , y es de alabastro 

finísimo : faltanle la cabeza y manos, pero 

en los huecos donde estaban estas piezas se 

conservan los hierros con que fueron aferra¬ 

das. No manifiesta ser perteneciente á Dei¬ 

dad alguna } por quanto no tiene símbolo 

que lo exprese, solo en la espalda están gra¬ 

vadas estas siglas. XXI 

El Autor de la Chrónica manuscrita re¬ 

fiere (i) , que en el año i6u se halló un 

Idolo Romano ; esto es, Mercurio : faltábale 

la mano izquierda , en la que debería tener 

el caduceo : estaba sobre una basa quadra- 

da , en la forma que manifiesta la Lamina. 

(i) En el Capitulo citado. 
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Fue una de las Deidades del Paganismo, 

hijo de Júpiter, y de Maya, según expre¬ 

sa Virgilio (i). 

Vobis Mercarlas pater est , quem cundid a 

Maja 

CjUcnes gélido conceptum vértice fudlt. 

La 

(a) Lib. VIH. JEaád. v. 138. 
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La adoración y culto que esta Deidad 

tenia entre los antiguos era tanta, que por 

costumbre tenían ya el poner por los cami¬ 

nos sus Estatuas ■> estas eran un poste , ó co- 

lunita quadrada , y sobre ella la cabeza de 

Mercurio , con tantas caras como eran los 

caminos , que concurrían en las encrucija¬ 

das. Baxo de cada rostro estaba gravado el 

nombre del Lugar á que miraba, y en re¬ 

conocimiento del obsequio que hacia Mer¬ 

curio á los pasageros enseñándoles el cami¬ 

no , cada uno arrimaba á la colunita una 

piedra , sacrificio nada gravoso á la bolsa 

del caminante, y útil para los demás, pues 

por este medio se quitaban tropiezos del 

camino. Esta costumbre de amontonar las 

piedras al derredor de las Estatuas de este 

Dios parece derivada de los Fenicios, y á es¬ 

te supersticioso culto alude Salomón, quan- 

do dice : S'icut qui mittit lapidem in acer- 

'vum Mereuñi , ita qui tribuit insipienti bo~ 
norem (i). 

Contribuían también los Vecinos de los 

Puc- 

(i) Prov. XXVI. v. 8. 



Pueblos á este supersticioso y político culto, 

ofreciendo ante estas Estatuas las primicias 

de los frutos, recompensando el trabajo de 

los pasageros en limpiar los caminos, con el 

alivio que daban á su sed por medio de la 

fruta que comían : y por hallar este refres¬ 

co donde menos lo esperaban, decían estos: 

InexpeSlatum lucrum (i). 

Tito Livio escribe (a) habla en tiempo de 

Scipion un túmulo, ó monumento de Mer¬ 

curio en las cercanías de Cartagena. No es 

nuevo que una Nación tan dada al tráfico 

y comercio adorase á uno de los Dioses Via¬ 

les , presidente en los caminos , proteótor 

de los viageros , y Poblaciones Marítimas 

como Lucentum por esta razón le adoraban 

los de Bitinia , Cefalu, EtolU , Leptls , Mema, 

Sagunto , Cartago-Nova , y otras Poblacio¬ 

nes Marítimas dadas al tráfico y comercio. 

Representaban los antiguos á esta Dei¬ 

dad , como se vé en la Lamina , la mano 

derecha ocupada teniendo la bolsa , signifi¬ 

ca n- 

(1) Suidas: verb. E’^uam. 

(2) Lib. XXVI. Cap. XL1V. 
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cando ser Dios de los Mercaderes y Ladrones: 

también se vé con la bolsa en varias mone¬ 

das de plomo , que trae Francisco de Fico- 

roni; de lo que congeturo , que llamándose 

Monetít a monendo , tanto en las monedas 

como en los caminos ponían los antiguos á 

Mercurio , para avisar á todos, que guarda¬ 

sen la bolsa de los ladroncillos rateros en las 

Ciudades, y de los salteadores en los cami¬ 

nos y despoblados. 

En la antigua Mitología si se saben bus¬ 

car , se encuentran muchísimos documentos 

políticos y económicos, de los quales no sé 

que haya tratado hasta ahora de propósito 

Escritor alguno y teniendo mas utilidad cono¬ 

cer las máximas del gobierno antiguo, que 

las ridiculas ficciones de su falsa Theología. 

La cabeza de Mercurio, con petaso, ó 

sin él, y detrás el caducéo , se halla en las 

Medallas de Carmo , Sagunto , Cartago-NoVa, 

y otras Colonias, que ostentaron por medio 

de estos monumentos la adoración que da¬ 

ban á esta Deidad. 

No se sabe en que poder quedó este Ido¬ 

lo, ni se halla mas noticia que esta. 

En 
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En el año 1619 se halló en una ruina, 

con el motivo de sacar piedra labrada del 

sitio referido , un sello , ó estampilla de 

bronce en esta forma: 

Así le diseña el Autor, pero yo me per¬ 

suado estarían las letras inversas , para que 

en la estampa salieran al derecho, como su¬ 

cede en toda lámina y sello. Este yerro pade¬ 

ce el blasón de ia Ciudad de Alicante , que 

pretendiendo ostentar las quatro letras que 

se hallan en el reverso de una Medalla de Ili- 

ci, á los lados de una ara , en esta forma 

C I 

I A 
/ 

(las mismas que con igual apoyo usa la Vi¬ 

lla de Elche) •, sacaron la copia de las letras 

de algún cuño, ó sacaron el cuño de la Me- 

1 da- 
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dalla , quedando las letras en el blasón ai 
revés, en esta forma, 

I- O 

A- I* 

que hacen el sentido : Miel Colonia, Augusta 
Julia ■, debiendo decir: 

C- I' 

I* A* 

Colonia lulia lllici Augusta. 
De estos sellos usaban los Romanos pa- 

ra sellar sus cartas , y demás instrumentos, 
y solo tenian el nombre de sus dueños : el 
de este es Abascanto , que sería algún Co¬ 
lector del Imperio Romano , ó el mismo 
que nombra aquella Inscripción , que ha da¬ 
do tanto que entender á los Historiadores, 
que no supieron leerla , creyéndola del Se¬ 
pulcro de Sertorio. 

En 
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Q: SERTORIVS. Q: LIB* 

ABASCANTVS- SEVIR- 

AVG- D- S- P* F- C- 

IDEMQVE DEDICAVIT* 

En la Disertación que se imprimió so¬ 
bre los Barros Saguntinos, se hallará quanto 
conduce á la estima de tan apreciables frag¬ 
mentos : por este motivo , y por el de no 
chasquear con una prolixa repetición , solo 
diré son infinitas las porciones que se sacan 
de Barros de estas ruinas , y que la mayor 
parte de los que yo publiqué fueron halla¬ 
dos en este sitio. 








